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tensa, que una niña hasta se puso a llorar
de la emoción.

En septiembre de 1999, los islotes de Pu-
ñihuil fueron declarados monumento na-
tural y son parte del Sistema Nacional de
Áreas Silvestres Protegidas del Estado. Y
su conservación implica reglas: por ejem-
plo, los botes y sus tripulantes no pueden
acercarse a más de 30 metros de las pin-
güineras, hay un número limitado de tures
por día.

En la playa, el sol está escondido tras
unas nubes grises. Los de Ecoturismo Puñi-
huil ubican a sus pasajeros, equipados con
chaleco salvavidas, en su bote celeste con
asientos blancos. Un joven francés, Malou,
de intercambio universitario en Chile y
con un español muy comprensible, viene
con sus padres, que están de visita en el
país. Marie Pierre, la madre, pelo rojo,
emocionada, escucha a su hijo que traduce
lo que explican el capitán Enrique Altami-
rano, el guía Juan Carlos, y una de las ope-
radoras del Monumento y parte de la
Agrupación Comunitaria Ecoturismo Pu-
ñihuil, María Oyarzo.

El islote más próximo, Huaiguape, tiene
una colonia de pingüinos magallánicos
adultos y juveniles. Algunos, erguidos, pa-
recieran guardianes de estas pequeñas is-
las. “Los pingüinos jóvenes no tienen líne-
as definidas; los adultos se caracterizan
por tener un collar de herradura invertida
y plumaje negro”, dice Juan Carlos. “Son
aves migratorias que una vez al año tocan
tierra firme para venir a hacer un ciclo de
reproducción, uno a dos huevos máximo
en cuevas, incubación compartida. Tam-
bién vienen para el cambio de plumaje”,
agrega.

La segunda colonia es de pingüinos de
Humboldt. Forma fácil de reconocerlos,
dice Juan Carlos: coloración grisácea, la

base de su pico es anaranjada y tiene una
sola línea pectoral. Hay tanta armonía en-
tre ambas especies que existen colonias
mixtas. Fue uno de los motivos para decla-
rar a este lugar monumento nacional.

Luego del recorrido, nos despedimos de
los pingüinos con otro dato: también dirán
adiós, pero en marzo, cuando salgan a bus-
car alimento. Retornarán a tierra firme
hacia agosto.

Marie baja y habla de los pingüinos que
hay en zoológicos de Europa, y en lo dife-
rente que es verlos en su hábitat natural,
tan cerca, en una experiencia tan íntima. Y
dice que le gustaría que esto fuese un se-
creto del que pocos turistas se enteren. Pa-
ra cuidarlo. “Me gusta porque es pequeño,
familiar”, dice en inglés. “Súper bacán, es-
tá la raja”, agrega Malou, su hijo.

A poco de bajar del bote, empanadas de
loco. El molusco se saca en la zona. La pre-
paración es de Bahía Puñihuil, restaurante
decorado con imágenes de pingüinos que
toman jugo o engullen sardinas. Está justo
frente al muelle. Jovita se luce con las de
loco con queso y las camarón-queso. Es
solo un aperitivo.

La ballena y
la luna

La bahía de Pumi-
llahue podría pare-
cer un cuadro de
Rothko: una superfi-
cie azulada con una
franja más clara que
pareciera dividir sus
aguas. Dicen que es
por la profundidad
de cada sector. Es
una buena panorá-
mica desde el come-

dor de La Ballena Azul. Maritza Paillaleve,
su anfitriona, pareciera dispuesta a distra-
er la vista, llenando la mesa con sus prepa-
raciones. Ya para el postre (leche asada),
dan ganas de tirarse a mirar esas aguas
azules y no levantarse más.

La Ballena Azul es un emprendimiento
de agroturismo, donde uno puede acam-
par, hay miradores, observar animales de
granja o bajar a bordear la bahía, entre flo-
res violeta tan alargadas que parecen cam-
panas. También comer, claro. Sería un pe-
cado perderse eso. Una mirada que com-
parten pasajeros que llegan, alemanes,
franceses, brasileños, dice Maritza: “Es
gratificante ver que lo que estás haciendo
se ha hecho bien. Todos los días se apren-
den cosas”.

El cafecito posalmuerzo, eso sí, lo deja-
mos para más adelante: en Luz de Luna,
una cafetería “de especialidad” que hace

que el tiempo se detenga al ritmo del soul.
El paso de unas vacas frente a sus ventana-
les, por la ruta W-220, solo le da más ca-
rácter. No hay otro lugar igual por aquí: un
refugio dulce y amaderado, donde María
Oyarzo ofrece su kuchen de miga, tortas o
pie de naranja. “Buscamos reflejar la iden-
tidad de un territorio y nuestra propia
identidad en este tránsito entre el mar, la
tierra y el bosque”, dice.

Final de ruta
Parece una lancha en tierra, en lo alto,

con todo el mar al frente. Es la recién es-
trenada cabaña de madera de Freddy Ba-
rría, con cama matrimonial y baño, al bor-
de de la península de Guapilacuy, que es
parte de Turismo Rural La Bahía. “Hasta
el Titanic se puede hacer aquí”, bromea, y
muestra la cercanía del océano Pacífico.

Guapilacuy puede significar “lugar que

se anexa” o “la abuela y la nieta”, según
dice Sonia Barría, quien nos habla luego
sobre la cultura huilliche, que es otro de
los atractivos del lugar, para hacer un tu-
rismo con sentido, dice: “Queremos que
las personas que vengan sepan que hay
una historia, antepasados que transitaron
por el lugar”. Y sí, hay harto que escuchar.
También por hacer. Como esto se trata de
turismo rural, podemos ir a buscar fruti-
llas (o flores) en el invernadero. Después,
salir por ostras. En este caso, es tarea de
Freddy, que va y vuelve del mar con su tra-
je de pesca y botas de agua: en una mano
tiene estos moluscos y en la otra, un cuchi-
llo con el que los abre en segundos.

Poco después, Bernardita Oyarzo nos
espera en el gran comedor de La Bahía con
más ostras con limón, y locos con quínoa y
pulpo.

Luego de un par de días apenas en esta
isla, escuchamos ahora la historia de amor
de Bernardita y Freddy, mientras el aire se
llena con la delicada fragancia de la infu-
sión de hierbas del invernadero que tene-
mos al frente. Un momento cualquiera en
Chiloé, podríamos decir. D

PUÑIHUIL. En los tres islotes de esta zona, visitantes chilenos y extranjeros pueden ver de cerca, pero con cuidado, especies de
pingüinos como los magallánicos y de Humboldt. Por algo es monumento nacional.

PUMILLAHUE. Una vista privilegiada de los diferentes tonos de azul de esta bahía… que
tiene unos buenos restaurantes cerca.

REFUGIO. El olor a café parece más intenso cuando la cafetería
tiene estos paisajes alrededor.

Pasaporte Iglesias de Chiloé: En
Instagram, @iglesiasdechiloe
Turismo Pewma Mapu: Cel. +569
8984 8381.
Sendero Las Turberas: Mail turbe-
rasdeaucar@gmail.com
Chilozabal: En la web chilozabal.cl
Agroturismo y hospedaje Monse-
rrat: Cel. +569 9909 7187.
Raúl Altamirano: Cel. +569 9181
2240.
Muelle El Caleuche: En Instagran,
@muelleelcaleuche
Ecoturismo Puñihuil: En la web
PinguinerasChiloe.cl
Agroturismo Ballena Azul: Mail,
maritzapaillaleve@gmail.com
Cafetería Luz de Luna: En Insta-
gram, @cafe_luz_de_luna
Turismo rural La Bahía: Mail, turis-
morurallabahia@gmail.com
Isla Metalqui: Mail, hospedajeme-
talqui@gmail.com
Más información en la página web
de Indap, ViajaRuralchile.cl/z/
archipielago-de-chiloe/destinos
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